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n los siglos antiguos toda esta región de ae-
rra que ves eran unos grandes mortes y
breñales, y las gentes en aquellos tiempos
vivían como fieras y animales brutos, sin
religión ni policía, sin pueblo ni casa, sin

cultivar ni sembrar la tierra, sin vestir ni cubrir sus car-
nes [. . .]. Nuestro Padre el So1, viendo los hombres tales
como te he dicho, se apiadó de ellos, y enüó del cielo a
la tierra un hilo y una hija de los suyos para que los doc-
trinasen en e1 conocirrriento de Nuestro Padre el So1 i. . .'l
y para que les diesen precepros y leyes en que viviésen
como hombres en razón y urbanidad>.

Así recordaba el Inca Garcilaso de laVega, a finales del
siglo XVI, io que un tío suyo le había conrado en su ni-
ñez sobre los orígenes del pueblo ilca. Los protagonis-
tas del relato eran una pareja de hermanos, Manco Ca-
pac y Mama Ocllo, nacidos a orillas del lagoTiticaca, en
plena cordillera de losAndes, quienes, por orden del Soi,
emprendieron un viaje hasta fuldar una nueva ciudad:
Cuzco. De estos dos héroes fundadores nació la dinas-
tía de los trece Incas. No existen datos verdaderarnente
históricos relatlvos a los primeros de estos soberanos, Ios
Llamados Incas legendarios. En cualquier caso, sus do-
minios no sobrepasaron el área de Cuzco. Fue en el si-
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ytoma Chan Chan,la
capitalde loschrmúes.

SACSAHUAMÁN,
a dos kilómetros de la
c udad de Cuzco, con
sus 3.700 hectáreas,
es el mayorcomp elo
arqurtectón co inca.
Pachacuti lo empezó a
contruiren el sigloXV
pero no fue acabado
hasta un siglo mástarde,
bajo el gobierno de
Huayna Capac. Es, a Ia
v ez, f orÍaleza, co n j u nto
ceremonialy almacén.
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KEPO,VASO RITUAL INCA,
DE MADERA POL]CROMADA.
SIGLOS XVII,XVIII. MUSEO
DE BROOKLYN.
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glo X{ bajo Pachacuti IncaYupanqui, el noveno Inca,
cuando se inició la erpansión del Imperio con la derro-
ta de los feroces chancas y la conquista de Cajamarca y
I  r  r F .la zona delTiticaca. Su hi;oTupac IncaYupanqui amplió
nuevamente las fronteras, venciendo a los pendencieros
chachapoyas y apoderfudose del territorio chimú. Du-
ralte su reinado, 1os hcas se aneraron el territorio de los
actuales estados de Ecuador, Boliúa, Chile yArgentina.

U NA SOCI EDAD M UY J ERARQU IZADA
Este vasto espacio, que a principios del siglo XVI com-
prendía 12 millones de habitantes, se encontraba bajo
la autoridad suprema del emperador: el Inca, el Hijo del
Sol. Este residía con su familia en Cuzco, en un palacio
que cada soberano construía de nuevo, rodeado por sus
esposas e hijos, Ios otros linajes reales, y sus ministros
y sacerdotes. La sucesión se realizaba de padre a hiio y
aunque no regía el principio de primogenitura, el he-
redero debía ser uno de los príncipes o auquis habidos
con la esposa principal, la coyc (o colio). Cuando aqr-iel al-
canzaba la mayoría de edad se iniciaba en las tareas de
Estado. Lógicamente, el hecho de que hubiera varios
candidatos al trono fbrnentaba ias intrigas y las luchas
de poder, sobre todo porque cada príncipe constituía r-ur
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trínaje propio, o púxúcc, que apoyaba sus intereses. Es sa-
bido qr-re estas dlsensiones dinásticas propiciaron la con-
i r r - , r r ta  del  lmper io lnca en |  5  32 por  Pizarro,  qt r ien su-

^ ^ L - " 1 ^ ' " ' c i ó n  d e  o r e r r , r  t  i r i l  e n ¡ ¡ q  1 9 5P U  d P r U v q L L r d t  t d  5 I t u d L r u i l  u f  x u f  t I d  L t \  i l  c l

hermanos Huáscar yAtahualpa para imponerse.
Los principales cargos religiosos y administrativos

eran ocupados por los miembros de las dlstintas p0n0c0s.
Los españoles les llamaron ..orejones porque sus enor-
rres pendientes distendían los lóbulos de las orejas era
geradamente. Esta élite real se organizaba a rravés de
tcmple jas normas de parentesco 1 esraba.  a: imismo,
vinculada a los jefes proúnciales -los curoctrs- y al cuer-
po de administradores.Todos ellos gozaban de múlti-
pies prir,ilegios, como trasladarse en litera, vestir telas
f i  i ras,  protegerse con qu- i tasoles,  )  tener  concubirar  y
serr'idores,los ycncrconos. Por debalo se encontraba la gran
n-iasa de población, los hatmrunc o (gente común>. Eran
ellos los que mantenían el Imperio con su traba;o, del
que el Inca se apropiaba a través de una instltución que
perviviría bajo el dominio español: la mitc, una presta-
ción de trabajo o servicios por la comunidaci.

El Imperio inca, tamblén l lamado incario, era un
Estado miiltar. Contaba corl un ejército poderoso y
bren en¡renado, que se nutría de Ia mito. Ésta permitía
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CAMINOSINCAS:
LASARTE,RIAS
DE,LOSAINDE,S
El lmperro inca estaba vertebrado por 40.000 kr-
lómetros de carreteras y vrZs. Las principales eran
laulareal nr re desde Or r i tO desCendía haCia el Sur
h - . + -  l l ^ ^ - r  -  A . ^ ^ ^ + ; ^ -  ' ,  a \ h i l ^  ' ,  l -  , , , ' ^  ¡ ^  l ^  ^ ^ -I  r d J L d  i l u B d r  d  ñ r B U r  t L t r  t d  y  u t  i l t c ,  y  ¡ d  v t d  u u  t d  u u > -

ta, desde Tumbes hasta Talca; ambas conf luian en
Cuzco. Esta red fue ampliada por Pachacuti. aun-
que muchos de los caminos ya existían antes.
CADA 20 KILÓMETROS ha bía construcciones I lama'
das tambosque servían para que descansaran los
viajantes -funcionarios, mensajeros o soldados,
ya que no esiaba permitida la libre circulación-, y
para al macen ar grano, armas y otros bienes. Algu-
nas eran sencillas, pero otras constituían verdade-
ros complejos militares que daban cobijo a lastro-
pas durante sus continuas campañas militares. Del
mantenimiento de los tambos. como de los cami-
nos, se encargaban los hatunruna.
LoS cAMtNoS se adaptaban alterreno. Los de la
a i ^ - - -  - ^ l ' , ^ h ^ ^  ^ ^ - ^ + ; l -: re f  rd  5d tvdud l  I  dL : ic f  tU t icoos  con esca le ras  exca-
vadas en Ia roca otúneles que horadaban la mon-
{ ¡ ñ ¡  t r ^  ^ - r ¡ l . a i ^  l ^ ^  ^ ,  ' ^  A t - ^ , , - - i ^ ^  ^ ^ -  l -  ^ ^ ^ + -r o t  t ó ,  L t  I  u d r  r  r u r u ,  r u >  L l u c  u t > L U I  I  t d t  I  p u t  t d  u u 5 L d

estaban protegidos de la erosión de la arena con
tapiales, y los transeúntes gozaban de sombra con
f n c  á r h n l o c  ñ r  t a  c a  n l 2 n t 2 h - n  -  - - h ^ ^  l - ¡ ^ - , , 1 . . ^, v J  u l  u v r v J  9 u v  J U  p r s r  t t d v a l  I  A  d l  I  I U U >  l d U U > y  U C -

bianaguade los caños que salpicaban el camino.

reclutar un elevadísimo número de soldados en la me-
jor edad para combatir. Los más jóvenes marchaban al
frente, y los demás se dedicaban a labores de utillaje y
abastecimiento;los soldados se renovaban mediante los
turnos obligatorios y el ejército siempre estaba <<des-
cansado>>.Además, el sistema vial facilitaba la comuni-
cación entre los diferentes puntos del Imperio y per-
mitía la circulación de las tropas con rapidez. Éstas
podían abastecerse o descansar en los tambos o depósi-
tos que salpicaban los caminos, donde se guardaban ali-
mentos y armas. Las campañas militares podían ser de
larga duración, y a veces estaban dirigidas por el Inca o
por alguno de sus generales, aunque los responsables
ultimos eran, en la práctica, soldados cualificados.

DUEÑOS DE LOS HOMBRES
Las conquistas del ejército inca daban pie a grandes ce-
lebraciones. Pachacuti, por ejemplo, a la melta de una
exitosa campaña que había durado cuaffo años, fue re-
cibido por el enardecido pueblo de Cuzco, deslumbra-
do por una comitiva jamás vista, formada por jefes alia-
dos, botín de guerra y prisioneros. Éstos fueron sacrifi-
cados en la plaza deAucalpata y sus cráneos convertidos
en vasos o keros para hacer su brindis al So1.
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Tras la conquista de un territorio se procedía a la
incaización de sus habitantes a través de Ia imposición
de la religión oficial, el culto al Sol, y el idioma que-
chua. Los dioses y curocos del pueblo vencido eran lleva-
dos a Cuzco. Se colocaba a las divinidades canturadas
en un templo que un cronista español comparaba con
<<el Panteón de los Romanos [. ..] y con esto les pare-
cía que tenían seguras las provincias ganadas, con tener
como rehenes sus üoses>>. Los curcccs, por su pafie, apren-
dían ei quechua, requisito imprescindible para ejercer
un cargo oficial, y luego regresaban a su lugar de ori-
gen acompañados por maestros que enseñaban el nue-
vo idioma a la población, mientras sus primogénitos
permanecían en Cuzco como rehenes para proceder a
su adoctrinamiento y evitar la posible traición de sus
padres. Si esto no bastaba para asegurar la fidelidad al
Imperio, se ponía en práctica el sistema de mitimces o
traslados forzosos de poblaciones enteras que eran
deportadas a tierras lejanas. El desarraigo quebraba los
vínculos internos de los pueblos sometidos, lo que cor-
taba de raíz cualquier atisbo de rebelión.

Los territorios conquistados se mantenían unidos
gracias a un sofisticado sistema administrativo. El Im-
perio estaba dividido en cuatro regiones o suyos para fa-
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cilitar su administración; de hecho, el nombre que los

incas daban a sus dominios, Tohuontinsulni, significa <ias

cuatro regiones>>. Cada suyo o región estaba gobernado

por un suyoyocúpu, que era un representante del sobera-

no, generalmente un hermano o tío de éste. Los cua-

tro suyoyocúpu formaban un consejo de gobierno que

asesoraba al Inca. Cada suyo se dividía en tenitorios de

40.000 habitantes, gobernados por curúcús que goza-

ban de cierta independencia política.
Sin embargo, la iibertad de acción de estos curúccs que-

daba limitada por el hecho de que sus hiios residían en

Cuzco como prueba de su fidelidad y porque, además,

tenían a su lado a dos enviados directos del Inca: el opun-

chic o gobernador militar, y los tucuiricuc, una suerte de

inspectores (su nombre en quechua significa <<los

que 1o ven todo>) que se ocupaban, en especial, del re-

clutamiento de los efectivos necesarios para el ejérci-

to y de los hombres que debían trabaiar en los cam-

pos y las infraestructuras del Tahucntinsu¡'u.
Para articular el Imperio, los incas tuvieron que ven-

cer enormes obstáculos geográfi.cos. Para comunicar tie-

rras separadas por elevados montes e innumerables

barrancos y quebradas se construyeron túneles y esca-

leras horadadas en la roca, o puentes colgantes, a más

- , * ;  
:

de 5.000 metros de altura, elaborados con fibras que

ponían <<cierto miedo cuando se miraban, por parecer

medios tan flacos y Íiági1es>, como refería ei jesuitaAcos-

ta. Disponían de un servicio de balsas pequeñas de to-

tora (juncos) y oÍas más grandes llamadas 0r0yús que, a

modo de transbordadores, transportaban personas y

mercancías. Se creó rma extensa red de caminos y un efi-

caz sistema de postas basado en los chcsquis o mensaje-

ros, capaces de llevar un mensaie de Quito a Cuzco en

seis días, haciendo relevos cada seis kilómetros.

ELTODOPODEROSO HIJO DEL SOL
En el Imperio inca, el Estado io controlaba todo.Todos

los bienes productivos -principalmente la tierra, pero

también el ganado- pertenecían al Inca, aunque en la

práctica los recursos se dividían según el sistema que

los especialistas denominan <<tripartición>>. En cual-

quier poblacíón, por pequeña que fuera, un tercio de

los bienes se reservaba para el Inca, otro se destinaba

al culto del Sol y el otro tercio quedaba en manos de Ia

comunidad; esta proporción, sin embargo, podía va-

riar en función de la riqueza de cada zona. Sólo exis-

tía la propiedad privada para las posesiones del Inca,

quien podía transmitirlas a los miembros de su linaie
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O CUNX CHAN, LA GRAN CIUDAD CHIMÚ

LA ESPLENDIDA CAPITAL del pueblo chimú, edrficada totalmente
en adobe y situada en la costa norte de Perú, fue durante mucho
r'e'npo rival de Cuzco. Tupac Inca Yupanq- venctó a sus belicosos
habitantes en 1470 levándose a Cuzco sus tesoros junto con sus
hábiles artesanos. La vía costera inca discurre iunto a Chan Chan.

@ cuoeuEeulRAo, EL orRo MACHU prccHu
LAS IMP0NENTES RUINAS de Choouecuirao se localizan en e
valle sasrado no muv leios de Machu Prcchu, Srtuada a más de
3 0O0 m ecta ci daoo ¡ oosihleme^re constn rid: oor Pacnacuti or J L r  u r v u  t s
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O wcapiRcA, cAPITAL DE Los cANARIS
TUPAC lNCAYUPANQUlemprendió la exitosa conquista de os
pueblos del Ecuador. Tras vencer a los cañans residió un tiempo
e- lrgaoirca. su caoita . donde erigio.tr grar conpre'o pa aciego
v re l ig inqo Decne: l l  nroenó r-onsf  r '  r r r  nr  r t rntoq \ / .2minnq Fl  n io
J  "  O . - " "

u-ia Cuzcoy Q-iroconstr[-yo a cor-n-averteb"a oe, l-rper:o.

@ cuzco, LA cAPITAL DEL IMPERIo
PACHACUTIy su hijo Tupac lncaYupanqui, hic eron de Cuzco el
ce-tro -e .ráls.o de cl r  lmoer.o el l r  lpa" donde eorl l  ,¿¡ ¡69¿9 1¿5
r-tasque un ar las'egio-esdel Tahuantrnsuyt-t All se leva^tab¿e
Coricancha, eltemplo más imporlante dedicado aldios Inti elSol,
^^Á'^ ^r  - '  '  -  r -  ̂  '^ -  ^"  ^  ^^ pr io ipron c l  r -onr¡enrn do S.¡n io f lnminoo)uut  u ct  uuc tu)  u)udt  tu c> -  ,o,_.  - ,
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Popayán

.Huaca a ilr .:, -l :
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extenso de America Su creacion
\/  mantenimiento hublera reSUltado
i r n n n c i h l o  c i n  o l  < . i q . * - * ^  " r ^ l  ^ '  ' ^  '  ' ^ r ^
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cam¡nos eran un perenne recordator¡o
del noder v la arrtondad del lmnerio ¡nca.

" " Y " " "  "

vAso tNcA (izquierda) con decoración geométrica y asas
que representan felinos. Museo Arqueológico, Cuzco.

@ ollaxrAyrAMBo, EN EL vALLE SAGRADo
PACIACUTI tuvo que enfrentarse con os gobernantes aymarás
dei val e de rio Urubambaparaconsolidar ei domin o de Cuzco
soor e los re'  , i tor ios vecrnos. 

-r  
d )  cr co^qLisla de Ol lanLaylanbo,

a BO hrlometros de la caprtal, en a via rea nca, reconstruyó a
cirdad y la dotó de magníficos edif icios y un centro ceremonral

@ stu-usrANl, HOGAR DEL puEBLo coLLA
LAS ORaFS TUNFRAR AS , "urpas,de Srl lusta-r a capitalde los
collas, sitrada en las orl as de lago Titicaca a 4 0OO metros de
^l l i l r  rd f .  ero -  tost ipodo l¿senc¿rntz¿dasl.Lchasentreeslosv los
o io rn i l n<dp  nq  n r , : c . \ / , r : e  n ,  h , ¡ r  P :e  n . ¡ c  t i  Fs l p r i l l  mo rono r  r i . , r ó

todo e territorro del altrplano y o anexionó a1 lmperio

. Qu¡to

¡Latacunga
.Ambato
. Riobambau,ufll,r$n* 
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El Imperio bajo Pachacutr
(111 8-1471)

Conquistas de Tupac Inca en
tiempos de su padre Pachacuti
(1463-r4i  r )

Expansión durante el reinado de
Tupac Inca (1471-1493)

Conquistas bajo Hualna Capac
( i4e3-1 s27)

Calzada inca
Asentamlento
Enclave principal
Iirontera actual
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NATIONAL GEOGRAPHIC
EN ACCION

real o p0núc0, y las hacía trabajar por sus ycnoconcs o sir-
vientes. Del total de la producción, el Estado destina-
ba una paile a la comunidad local, otra al depósito de
la provincia y la tercera se enviaba a Cuzco, donde se
repartía entre los curúc0s y los orejones.

Los hctu¡ru¡a, }a <<gente comúl>>, sostenían con su es-
fuerzo el incario. La base de la organización social era ei
cyllu, una comunidad ampiia formada por las familias
que descendían de rut mismo ancestro, identificado ge-
neralmente con una divinidad tutelar propia. Los oyilu
constituían la fuerza de trabajo y eran controlados por
medio de un minucioso método de contabilidad basa-
do en los quipus, registros en los que se consignaban las
cosechas, los nacimientos, Ias muertes y los matrimo-
nios, así como los efectivos del ejército y el número de
quienes trabajaban en el campo y las obras públicas.

Los hotunruno tenían la obligación de nabajar para el In-
ca prácticamente desde que podían andar, según una di-
visión del trabajo por namos de edad y por sexo, en firn-
ción de la capacidad fisica. Los niños pequeños enÍega-
ban plumas y las niias, flores que se urilizaban como tin-
tes; también hacían recados o labores domésticas. Los
ancianos cuidaban de los animales, y las mujeres tejían
y se ocupaban de la ñmilia y de la casa.
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Pero quienes tenían más responsabilidades eran
los varones casados o purej, de 25 a 50 años. Eran ellos
quienes estaban sometidos a Ia mita, un trabajo tempo-
ral o por turnos (en quechua mita significa <<turno>>)
en benefrcio del Inca, del cuerpo de sacerdotes o de los
curocos de su comunidad. El trabajo se reaiizaba en el lu-
gar de residencia o en otros señalados por el Estado,
y podía ser muy diverso: en el campo, en la ciudad, en
la alfarería, los textiles, ia metalurgia, las obras públi-
cas, etcétera.También eran reclutados por turnos pa-
ra servir en el ejército.

UNA VI DA AL SERVICIO DEL ESTADO
Ei Estado organizaba toda la vida de los hctunruno des-
de su nacimiento. No sólo se apropiaba de su fuerza de
trabajo, sino que filaba su lugar de residencia e inclu-
so controlaba su vida con¡rgal. EI matrimonio era obli-
gatorio y debía realizarse dentro de cada aflu. Para evi-
tar que los contrayentes fueran parientes directos -so-

lamente el Inca podía casarse con su hermana-, el oy-
llu se dividía en honcn (arriba) y hurin (abajo), y se esta-
blecía que los de arriba se casaran con los de abajo y
viceversa. La poligamia estaba permitida, pero única-
mente a los nobles y a los curocos.



-#'i,:.k"<-*"k
* *r'Jqi{

f
I i
I A
rdg

:'';á

.u,t'tt I

El matrimonio se realizaba en ceremonias estatales

multitudinarias, en las que los jóvenes de 20 años y ias
jóvenes de 16 debían emparejarse. Si durante la fiesta

no surgía el <<flechazo>>, el curocc creaba parejas forzo-

sas que conúúan duralte seis meses. Ese período se co-

nocía como sirvinacuy, y si en su transcurso no florecía

el amor cabía la posibilidad de separarse. Para formalÍ-

zar el compromiso, segúnAcosta, el desposado debía

poner a la joven <<r-rna otoja en e1 pie.'Otoja'llaman el

calzado que allá usan, que es como alpargate o zapato

de frailes franciscanos, abierto. Si era la novia doncella,

la otoja era de lana; si no lo era, era de esparto>>.

Una vez casados, el Estado facilitaba a la joven pare-
ja una vivienda con una parcela o tupu y una provisión

de ropa. Cada año se revisaban las concesiones y si la

pareja había tenido descendencia recibía más tierra:

un tupu si era un llljo varón y medio si se trataba de una

niña. El tamaño total del cflu dependía, así, del núme-

ro de parcelas de sus \¡arones. Cada matrimonio reci-

bía también una pareja de llamas, cuya lana debía en-

tregarse al Estado, aunque las crías podían ser utiliza-

das a voluntad. El oyllu, al basarse en el parentesco, fa-

vorecía la solidarldad entre sus miembros y propor-

cionaba protección a los más débiles: los discapacita-

dos, 1as viudas y los ancianos. Cada hombre cuitivaba

su parcela individualmente; pero si moría algún va-

rón, el resto de la comunidad trabajaba 1a parcela dei

fallecido de manera altruista para que su familia pu-

diera mantenerse. Del mismo modo, los hombres que

permanecían en el ayllu debían cultivar las tierras de

quienes eran enrolados en el ejército.

Gracias a este sistema de organización, la agricultu-

ra andina alcanzó un grado muy notable de desarrollo.

Para garantizar la provisión de agua se construyeron ca-

nales que la transportaban desde Ia sierra hasta la cos-

ta, regando en su recorrido 1as terrazas que con tanto

esfuerzo los hatunrula edificaban en las laderas, las cua-

les, al estar situadas a diferente altitud, permitían obte-

ner una gran variedad de productos.Además de la agri-

cultura, los incas tenían rebaños de llamas, que natu-

raimente eran distribuidas por el Estado con 1as mis-

mas normas que se aplicaban a la tierra.

INTI,  EL DIOS DE LAVIDA
Para Ia gente común, las obligaciones no terminaban

con el Inca, sino que también debían honrar a los dio-

ses del extenso panteón incaico participando en

multítudinarias y complejas ceremonias en las que no
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faitaban la música ni 1a danza, y realizando dtos y often-
das en las que se sacrificaban animales, principalmen-
te llamas, y también seres humanos. Como pueblo agrí-
cola, las divinidades incaicas estaban relacionadas con
las fuerzas de ia naturaleza. Así, Illapa era el dios del
trueno y del rayo que controiaba la lluvia; Mamaqur-
lla era la luna, hermana y esposa del sol; Mamacocha
era la diosa de ias aguas, y Pachamama la de la tierra,
y su calendario de festejos se vinculaba con los princi-
pales aconteceres dei campo.

Pero el dios principal era Inti o el Sol, cuyos rayos
proporcionaban ia vida y el sustento a todos los seres.
Con el tiempo, la nobleza io convirtió en el dios estatal
y en padre del Inca. Como deidad suprema tenía un
templo de piedra para honrarle en todos los lugares deL
Imperlo. El más excepcional fue el Coricancha, cons-
truido en Cuzco, la capital imperial. Sus paredes esta-
ban revestidas de oro y una enorme imagen del So1,
también de oro y con incrustaciones de piedras precio-
sas, presidía 1a sala principal. El astro rey la iluminaba
cada mañana, multiplicando sus rayos por las áureas pa-
redes. Los españoles dilapidaron aquella gran obra;
según Acosta, un soldado tomó <<aquella hermosísi-
ma plancha de oro del sol, y como andaba largo el jue-

8 0  H  S T c R  A  N A T  O N A L  G E o G F A P H I c

go, 1a perdió una noche jugando>. Las capil las esra-
ban recubiertas de metales preciosos, como la de la Lu-
na, forrada de plata; las va1il1as, los utensilíos y las ca-
ñerías eran de oro y plata; y en el jardín que rodeaba
e1 templo, los chimúes habían esculpido en oro árbo-
les, frutos, hombres y animaies a tamaño natural.

PROFECIAS Y SACRI FICIOS H UMANOS
El ritual llegó a ser muy elaborado y en torno a él nació
una jerarquía sacerdotal, cuyas funciones también in-
duían vaticinar el futuro. La resouesta la buscaban en las
vísceras de las llamas, generalmÁnte bla¡cas, o en la aten-
ta observación del fuego en un brasero sagrado, inclu-
so en el movimiento de las arañas en cautividad. El mis-
mo Huayna Capac necesitó de estos serúcios para de-
signar a su sucesor, puesto que dudaba entre sus hijos
Huáscar v Ninan Cuvochi. Para dilucidar el asunto se ce-
lebró la ceremonia de Ia Ccllpo, en la que los sacerdotes
interpretaban las entrañas de una llama. Pero esta vez no
obtuyieron palabras de consuelo para el Inca, ya que los
augudos fueron nefastos para arnbos candidatos.

Prácticamente todas las necesidades que generaba
ia institución religiosa eran cubiertas por las cciiocuncs,
<1as elegidas>. Ellas se encargaban de asistir a los sacer-
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dotes en las ceremonias y de preparar Ia comida, la be-
bida y la ropa. Eran hermosas niñas <<de buen talle y dis-
posicióru>, seieccionadas por todo el Imperio para in-
gresar en las acllahuasi o casas de las elegidas. SegúnAcos-
ta, <<se sacaban de catorce años para arriba, y con gran-
de guardia se enviaban a 1a corte. Parte de eilas se dis-
putaban para servir en las guacas fhuacas] y santuarios,
conservando perpetua virginidad; parte para los sacri-
ficios ordinarios que hacían de doncellas, y otros ex-
traordinarios, por ia salud o muerte, o guerras del In-
ga; parte también para mujeres o mancebas del Inga y
de otros parientes o capitanes suyos, a quien é1 las da-
ba, y era hacelles gran merced>. Si se descubría que al-
guna de estas úcllccunús hubiera <delinquido contra su
honestidad, era infalible el castigo de enterralla vivu;
al amante se le estrangulaba y el pueblo de origen de la
muchacha elegida era arrasado.

Aunque el culto al Sol fue la religión oficial, cada co-
munidad veneraba también a las deidades locales 11a-
madas huocas, identificadas con elementos de ra naru-
raleza que desempeñaban una función protectora: la
tierra, Ias montañas, los cerros, los lagos. .. El nombre
se aplica también a los monumentos consagrados a las
divinidades, a las que los fieles hacían ofrenoas para
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obtener sus favores y para que les hicieran más fácil
la existencia. Según los cronistas españoles, los incas
creían en la vida de ultratumba: <<Comúnmente creye-
ron los indros del Pirú, que las ánimas vivían después
de esta vida, y que los buenos tenían gloria y los ma-
los pena>. EI infierno era un lugar frío, donde el úni-
co alimento eran las piedras. Ni siquiera en el trance
de la muerte el Estado era compasivo con los hctunru-
n0, ya que sólo los nobles disfrutaban de las mismas
comodidades en ei Más A1lá que en Ia vida, incluso si
no habían respetado las normas establecidas. r
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